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Los invisibles ante el
Estado

Gastón Gaete Coddou, Geografo
Académico Universidad Playa Ancha

En los márgenes de toda
sociedad organizada habita una
paradoja cruel: millones de per-
sonas respiran, trabajan, sufren

y mueren sin que el Estado sepa,
con certeza, que existen. No se
trata de una metáfora literaria ni

de una exageración retórica. Es,
antes bien, una realidad docu-
mentada que interpela la legiti-
midad misma de los sistemas
políticos contemporáneos.

Los invisibles para el Esta-

do no son fantasmas; son ciuda-
danos a quienes el aparato insti-
tucional ha decidido -por acción

o por omisión- no mirar.
La invisibilidad administrati-

va tiene rostros concretos como

son por ejemplo el habitante de
calle sin documento de identidad,

el migrante irregular que teme de-
nunciar un crimen porque hacer-

lo equivale a delatarse, el adulto

mayor que nunca accedió al sis-
tema de pensiones porque su
vida entera transcurrió en la eco-

nomía informal. Todos ellos u
otros comparten una condición
que el filósofo político Michael
Walzer denominó como exclusión
de las «membresías» fundamen-
tales: la pertenencia reconocida

a una comunidad política.
La exclusión del reconoci-

miento estatal no es un acciden-

te histórico. Es, por el contrario,

el resultado de estructuras que

reproducen desigualdad de ma-
nera sistemática. El sociólogo
francés Pierre Bourdieu sostuvo

que el Estado posee el monopo-
lio no solo de la violencia legíti-
ma, sino también del poder de
nominación: la capacidad de ha-
cer existir o no existir socialmen-

te a los individuos. Bourdieu es-

cribió que El Estado es el resul-
tado de un proceso de concen-
tración de diferentes especies de

capital ... que conduce a la emer-

gencia de un capital propiamen-
te estatal que da poder sobre los

demás capitales y sobre sus de-

tentores; es decir, quien queda
fuera de ese registro, queda fue-

ra del reparto.

Sin embargo, la invisibili-
dad no afecta a todos por igual.
Las comunidades étnicas, las
poblaciones rurales dispersas y

las personas en situación de po-
breza extrema concentran los
índices más altos de subregis-
tro. En este sentido, la investi-

gadora Amartya Sen, argumen-
tó que la pobreza no es única-
mente la carencia de ingresos,
sino la privación de capacida-
des fundamentales, entre ellas
la capacidad de ser reconocido

por las instituciones. Sen advir-
tió La libertad política en su sen-

tido más amplio incluye el dere-
cho a participar en la vida so-
cial y a no ser ignorado por las
estructuras que organizan esa
vida. Cuando el Estado ignora,
despoja.

A pesar de ello, existe una
tendencia recurrente a tratar la

invisibilidad como un problema
técnico (un asunto de registros,
bases de datos y cobertura cen-

sal) y no como un problema polí-
tico. Esta reducción tecnocrática

es, precisamente, lo que denun-

ció Nancy Fraser en su teoría del

reconocimiento y sostuvo que La
injusticia cultural o simbólica está

arraigada en los patrones socia-

les de representación, interpre-

tación y comunicación. No basta
con empadronar a quien ha sido

invisible; es necesario trans-
formar las condiciones que
produjeron esa invisibilidad.

En consecuencia, la res-
puesta institucional no puede

limitarse a campañas de do-
cumentación masiva o a ope-
rativos de registro tardíos. Re-

quiere una reorientación pro-
funda del diseño estatal: es-

tructuras capaces de llegar
hasta donde el Estado históri-

camente no ha llegado, no por
incapacidad logística, sino por

falta de voluntad política. El
jurista Luigi Ferrajol recordó

que los derechos fundamenta-
les son universales precisa-

mente porque no dependen
del mérito ni de la visibilidad
social, Son derechos de todos
los seres humanos en cuanto
personas, independientemen-
te de su ciudadanía, su posi-
ción social o su reconocimien
to administrativo.

En definitiva, una de-
mocracia que tolera la exis-
tencia de ciudadanos invisi-
bles no es, en sentido estric-

to, una democracia plena. Es

un régimen que distribuye
derechos solo entre quienes

ya aparecen en sus regis-
tros, perpetuando así la ex-
clusión de los más vulnera-
bles. Los invisibles no piden
privilegios; exigen lo elemen-
tal: ser contados, ser nom-
brados, ser atendidos. Mien-
tras el Estado mire hacia otro

lado, la promesa constitucio-

nal de igualdad permanece-
rá como lo que, para millo-
nes, ya es: letra muerta so-
bre papel que tampoco les
pertenece.
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Ejemplo provoca cambios

Jose Alonso Vargas Aguilera, Profesor Leng.
y Ciencia Prevencionista Área alcohol
y drogas Bachiller en teología

Un día salí a caminar por el

mundo ... por la vida, y noté que

las personas están viviendo muy

rápido, que muchos andan 'por
ahí' molestos. Veo mucha juven-

tud que ni siquiera saluda, que no

son capaces de decir buenos
días, que solo pasan con su ca-
beza mirando el suelo.

Muchos hablan que son
los 'hijos de la pandemia', que
el haber estado aislados les

afectó. Y eso igual tiene algo
de veracidad. No obstante, no-

sotros 'la familia', somos fun-
damentales en la crianza de
quienes viene tras nuestro. La

educación primera es de la
casa, del hogar. No es como
muchos creen, que es la es-
cuela. En la escuela se poten-
cia la educación y se enseñan
contenidos pedagógicos que
son esenciales para la vida y
en el hogar está la ayuda pri-

mera. Lo que marca a un niño o que es fea y que no crece, etc.,
niña, lo que va a hacer de un niño

o niña un adulto con valores y res-

petable o, todo lo contrario.
Es fácil decir a los infantes

que no haga esto, que no haga esto

otro, que esto es feo hacer o decir,

etc. Pero se confunden cuando ven

a los adultos hacerlo. Comienza
esa duda en su cabeza de 'si es
malo, ¿por qué ellos lo hacen?'.

Normalmente tendemos a con-

fundir a nuestros hijos ... es verdad

que a veces existen problemas, que

van a aparecer discusiones o des-

encuentros, pero no es favorable lle-

var una vida de conflictos y solo ofre-

cerles eso (a nuestros hijos).

Tenemos responsabilida-
des frente a ellos y frente a la
vida, nosotros los adultos 'vigen-

tes' somos responsables de las

nuevas generaciones. Recuerde
esto: si usted no riega una plan-

tita y no la cuida y solo le dice

usted sabe qué pasara ... Ahora
piense usted esto y medite en
esta pregunta ... ¿ Qué cree us-
ted que sucede con nuestros ni-

ños cuando los tratamos de igual

forma? Ellos crecen de igual
manera, pero crecen dañados, y
ese daño repercute siempre;
siempre, de una u otra forma re-

percutirá de manera muy negati-
va. Por eso usted, yo, todos ...
debemos hacer hoy la diferencia.

Sabemos la respuesta, aho-

ra tratemos a nuestras nuevas

generaciones como nos gustaría

que nos trataran a nosotros. Ha-

gamos nuestra parte, demos el
ejemplo para ayudar y provocar
un cambio que impacte. Y ese
cambio impactará a 'los nues-
tros', a nuestros hijos, nuestras
familias, nuestra descendencia

(Vamos a cambiar, ayudemos
con dedicación, respeto y amor).

Cuando el bullying deja de ser
'escolar': Una radiografía incómoda

de nuestra convivencia social
Anyvic Aguilera Cruz, abogada sanfelipeña experta

en Derecho Educacional y Convivencia escolar. Socia
Fundadora de Consultora 3 Raíces: el arte de conectar.

Cada 2 de mayo, el ca-
lendario nos invita a detener-

nos y nombrar una realidad
que incomoda ... El bullying y
el acoso. Sin embargo, persis-
te una idea profundamente
instalada y peligrosamente
simplista, de que se trata de
un fenómeno estrictamente
escolar. Como si comenzara y
terminara en el aula. Como si
fuera una etapa. Como si bas-
tara con protocolos educativos

para erradicarlo.

Nada más lejos de la rea-

lidad. El bullying no es un pro-
blema del sistema escolar ex-

clusivamente, es una expre-
sión del sistema social. La es-
cuela no crea el acoso; lo re-

fleja, lo amplifica y, en ocasio-

nes, lo normaliza. Lo que ve-
mos en patios y salas de cla-
ses es el eco de una cultura
que suele legitimar en ocasio-
nes la humillación como forma
de vínculo, que premia la do-
minación y que trivializa la vio-

lencia cotidiana. Niños, niñas

y adolescentes no inventan
estas conductas, las aprenden,

las observan y las replican.

El bullying, en su esencia,
es una dinámica de poder. Sur-

ge cuando una diferencia de
apariencia, origen, rendimiento,
identidad o carácter se transfor-

ma en motivo de exclusión o
agresión sistemática. Pero esa

lógica no es exclusiva del en-
torno escolar, está presente en
espacios laborales, en redes
sociales y en familias.

¿De verdad podemos
sorprendernos de que exista

acoso escolar en una sociedad
donde el descrédito, la burla y la
descalificación son herramientas

frecuentes de interacción?

Uno de los mayores errores

en la comprensión del bullying ha
sido reducirlo a episodios aislados

entre estudiantes. Esta mirada frag-

mentada invisibiliza su carácter es-

tructural y dificulta una intervención

efectiva. No se trata solo de 'dete-

ner al agresor' o 'proteger a la víc-

tima', sino de cuestionar las condi-

ciones culturales que permiten que

estas dinámicas prosperen.

Porque el bullying no surge
de la nada. Se gesta en silencios

cómplices, en risas normalizadas,

en la ausencia de límites claros y
en la falta de una educación emo-

cional sólida. Se sostiene cuando

los adultos minimizan ('son cosas

de niños'), cuando las institucio-

nes reaccionan tarde o cuando la
normativa se aplica de manera
meramente formal, sin compren-
sión profunda del fenómeno.

Y aquí emerge una tensión
clave ... hemos avanzado en regu-

lación, pero aún estamos al debe
en comprensión e implementacio-

nes de cambio efectivo. El desafío

no es solo normativo, es cultural.

Desde el ámbito del derecho
educacional, la convivencia esco-

lar se ha consolidado como un eje
fundamental en la formación in-

tegral. Sin embargo, lo usual es
que se actúe cuando el daño ya
está hecho, cuando la denuncia
emerge o cuando la crisis esta-
lla. Pero el bullying no se resuel-
ve en la sanción únicamente, se
transforma en la cultura.

Esto implica un cambio de

paradigma. Comprender que la
convivencia no es un 'componen-
te' del sistema educativo, sino su

base. Que no basta con protoco-
los escritos, sino que se requiere

coherencia institucional, formación

docente, liderazgo directivo y par-

ticipación activa de las comunida-

des. Pero, sobre todo, implica asu-

mir una responsabilidad colectiva.

El bullying no es un proble-
ma 'de otros'. Es un espejo. Nos
interpela como sociedad cuando
ridiculizamos en redes sociales,

cuando toleramos discursos agre-

sivos, cuando reproducimos es-
tereotipos o cuando elegimos ca-

llar por sobre detener esas agre-

siones silenciosas. Cada acto
cotidiano contribuye, para bien o

para mal, a la construcción de una

cultura de convivencia.

Por eso, este 2 de mayo no
debería ser solo una fecha con-

memorativa. Debería ser una
oportunidad incómoda. Una invi-
tación a mirar más allá del aula y
preguntarnos: ¿ qué estamos en-
señando explícita e implícitamen-

te sobre cómo relacionarnos?

Erradicar el bullying no es
una meta ingenua. Es una tarea
compleja que exige coherencia
entre lo que decimos y lo que
hacemos, entre lo que enseña-
mos y lo que toleramos.

La escuela puede ser un
espacio de transformación. Pero
no puede hacerlo sola. Si quere-
mos comunidades educativas li-
bres de violencia, necesitamos
una sociedad que deje de nor-
malizarla. Y ese cambio comien-
za mucho antes de que suene la
campana de entrada.
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